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7

Presentación

La obra El notariado en Ciudad de México. Su preparación, disciplina y experiencias. A 80  
años del examen de oposición no solo constituye un ejercicio de memoria histórica, 

sino también un reconocimiento a la trayectoria de un gremio cuya evolución se ha 
construido a lo largo de varios siglos. 

Sus orígenes se remontan a 1573, con la Cofradía de los Cuatro Evangelistas; 
continúan con el Real Colegio de Escribanos de México, establecido en 1792; se 
consolidan con el Consejo de Notarios del Distrito Federal en 1901, y culminan con 
la conformación del Colegio de Notarios de la Ciudad de México a partir de la Ley 
del Notariado de 1946. Este extenso recorrido ha permitido que la función notarial 
combine, hasta nuestros días, el rigor técnico con una profunda vocación de servicio.

El examen de oposición no se limita a ser un requisito formal para las y los 
notarios capitalinos, sino que es una expresión de la responsabilidad que el Estado y 
el Colegio de Notarios de la Ciudad de México asumen frente a la sociedad. 

La Ley del Notariado de 1946 dispuso que, para obtener la patente de notario, 
se requería haber triunfado en la oposición que al efecto se celebrara. Asimismo, el 
Consejo de Notarios participaría de manera directa en la organización y supervisión 
del proceso. La iniciativa fue presentada por el presidente Manuel Ávila Camacho, 
pero su elaboración fue el resultado de una aportación de un grupo de notarios bajo 
el liderazgo del notario Manuel Borja Soriano. 

Este nuevo marco legal también definió de manera precisa la figura del 
aspirante, quien debía acreditar práctica notarial, buena conducta y aprobar un 
examen previo para ser admitido a la oposición. Con ello, el acceso a la función dejó 
de depender de designaciones discrecionales y se encaminó hacia un modelo más 
técnico, meritocrático y supervisado institucionalmente.

En ese contexto histórico del acceso al notariado, el 4 de enero de 1947, 
el Departamento del Distrito Federal emitió la primera convocatoria para cubrir 



8 Presentación

por oposición una vacante, la de la notaría número 95. En ella se estableció que las 
pruebas teóricas se llevarían a cabo los días 28, 29, 30 y 31 de enero, así como el 1º de 
febrero, a las cinco de la tarde, en el salón de sesiones del propio Consejo. 

Once aspirantes presentaron su solicitud para participar en aquel proceso 
inédito: Javier Correa Field, Joaquín Cáceres Loza, Angelina Domercq Balseca, 
Agripino Basurto, Roberto L. Crespo, Higinio Guerra y Guerra, Francisco Pizarro 
Suárez jr., Adolfo Contreras Nieto, Efraín Castillo Castro, Jesús Rosete López y 
Alfonso Olivares. Todos ellos se preparaban para enfrentar un nuevo modelo de 
acceso al notariado, basado ya no en la designación directa o por adscripción, sino en 
el mérito demostrado en un riguroso examen de oposición. 

El 28 de enero de 1947, el jurado se reunió formalmente para iniciar los 
trabajos. Los resultados fueron contundentes: el licenciado Javier Correa Field, primer 
sustentante, obtuvo cinco votos de “perfectamente”, la calificación más alta posible, 
obteniendo así la patente por unanimidad el 7 de marzo. Con su nombramiento no 
solo se cubrió una vacante: se inauguró formalmente el sistema de acceso al notariado 
por oposición en la capital. Es importante mencionar que, de la lista de participantes 
a esta primera oposición, lograron ser notarios Higinio Guerra y Guerra en el mismo 
año y Adolfo Contreras Nieto en 1947. 

A partir de ese hito, el examen de oposición se consolidó como un referente 
central de la vida notarial. Debido a la trascendencia de este acto se han impulsado 
distintas iniciativas conmemorativas. Es así como, este 2026 tengo el honor de presentar 
la obra de los ochenta años, que ofrece un panorama más personal del proceso de acceso 
al notariado. Se integra con 37 ensayos de notarias y notarios sobre sus motivaciones, 
desafíos, acompañamientos y reflexiones que confirman que el examen no solo es un 
procedimiento jurídico, sino una experiencia vocacional profundamente significativa.

Nuestro Colegio ha sido testigo de estas historias durante décadas y resguarda 
no solo los trabajos, sino también la memoria de generaciones de profesionistas que 
han encontrado en el notariado una forma de vida basada en el servicio y la búsqueda 
permanente de justicia y legalidad. Gracias al examen de oposición, Ciudad de 
México ha visto consolidar un notariado robusto, diverso y técnicamente preparado. 
La continuidad de este método de acceso garantiza que la institución mantenga 
los estándares que históricamente la han caracterizado: excelencia, independencia, 
imparcialidad y servicio.

Quiero dar las gracias al notario Daniel García Córdova por haber propuesto 
esta obra, y al director general del Instituto, Ángel Gilberto Adame López, quien 
coordinó los esfuerzos en conjunto con distintas áreas del Instituto y del propio 
Colegio, la suma de esfuerzos ha hecho posible esta obra. 

Doctor Roberto Garzón Jiménez
Presidente de la Junta de Gobierno y del Consejo del

Colegio de Notarios de la Ciudad de México
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Estudio introductorio: el acceso al notariado en Ciudad de 
México. Su evolución y tradición

Jorge Ríos Hellig
Notario 115 de Ciudad de México 

En la Constitución de 1857 se estableció el sistema federal, en esta época don 
Benito Juárez se vio forzado a establecer su gobierno en la ciudad de San Luis 

Potosí, este era un gobierno itinerante y provisional, al mando de Forey las tropas 
franco-mexicanas entran a la capital creándose una Junta Superior de Gobierno, en 
ella, un Poder Ejecutivo y una Asamblea de Notables. Se dio así origen al Imperio, 
adoptándose una Monarquía moderada, hereditaria, con un monarca católico, 
ofreciendo la corona al príncipe Fernando Maximiliano, archiduque de Austria.

Hacia 1864 se instala formalmente en el Castillo de Chapultepec, dándose de 
inmediato una intensa labor legislativa basada en el entonces imperante liberalismo 
europeo. Así, en 1865 se expide la Ley Orgánica del Notariado y del Oficio de 
Escribano, primera ley que organiza el ejercicio de la función notarial, con mucha 
similitud a las leyes actuales. Era investido solamente por el emperador, poseía 
funciones vitalicias y estaba facultado para redactar y autorizar disposiciones de 
última voluntad, así como diversos actos y contratos.

No era requisito indispensable contar con título de abogado, sin embargo, se 
requerían ciertos estudios y una práctica durante cuatro años, era necesario matricularse 
en el Colegio de Notarios Públicos, presentar, como ahora, una información de 
buenas costumbres y conducta y la obligación de realizar tres exámenes sin constituir 
esto un ingreso por oposición.

La Ley Orgánica de Notarios y Actuarios del Distrito Federal del 29 de 
noviembre de 1867 confirmó lo que estableció su predecesora, esto es, la abolición del 
sistema de venta de Oficios Públicos, pero reconoció, sin embargo, los ya existentes 
y distinguió la separación de las funciones del notario y las de los secretarios del 
juzgado, eliminó el signo y creó el sello notarial.

La Ley de Instrucción Pública del Distrito Federal del 2 de diciembre de 1867 
señalaba los estudios necesarios que debería cursar todo notario, velando por la 
constante preparación de sus exponentes. Dicha ley sufrió modificaciones en 1869.
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El 14 de noviembre de 1870 se expide el Reglamento del Colegio Nacional 
de Escribanos con Matrícula. El Colegio tenía a su cargo, además del socorro de los 
escribanos, brindarles instrucción y conocimientos y preparar a los aspirantes para el 
más ágil acceso a la función.

El 28 de mayo de 1875 se dicta un Decreto donde se establecía el ejercicio 
libre de la profesión de notario en el Distrito Federal y territorio de Baja California, 
pudiéndose ejercer en forma separada de las actuaciones judiciales.

Así saltamos al siglo XX, también impregnado en sus albores de vertiginosos 
cambios. Don Porfirio Díaz promulgó el 19 de diciembre de 1901 la Ley del Notariado 
para el Distrito y Territorios Federales, en la que se consideraba a la función notarial 
como de orden público, era delegada por el Ejecutivo de la Unión atendiendo a la 
vigencia de la Constitución de 1857.

La función notarial era remunerada e incompatible con diversas actividades 
públicas y privadas como el día de hoy. Se contemplaba la figura de notarios suplentes. 
Para desempeñar el cargo de notario se requería tener mínimo 25 años cumplidos, no 
tener enfermedad habitual impediente, acreditar buena conducta y haber obtenido 
patente de aspirante. Si se cumplía con estos requisitos, debía ser nombrado por el 
titular del Ejecutivo, dándose un sistema mixto, el de examen para convertirse en 
aspirante y el del nombramiento para ejercer el notariado, previa protesta ante la 
Secretaría de Justicia (tampoco se reconocía un ingreso por oposición).

Al respecto, el artículo 13 de la citada ley establecía:

Artículo 13. Para obtener el nombramiento de Notario se re-
quiere:

I. Haber cumplido veinticinco años de edad;
II. No tener enfermedad habitual que impida el ejercicio de 

las facultades intelectuales ni impedimento físico que se oponga a las 
funciones del Notariado;

III. Acreditar haber tenido y tener buena conducta;
IV. Estar inscripto como aspirante al ejercicio del Notariado.
V. Estar vacante alguna de las Notarías creadas por la ley.
El requisito que fija la fracción I, se comprobará por los medios 

que establece el Código Civil para justificar el estado de las personas; 
el de la fracción II, con el certificado correspondiente; el de la fracción 
III se justificará con información testimonial recibida con audiencia del 
Ministerio Público y del Presidente del Consejo de Notarios, quienes, a 
su vez, pueden rendir pruebas en contrario. Por último, el requisito de la 
fracción IV se justificará con la patente o título que corresponde.
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El artículo 14 decía:

Artículo 14. Para que el Notario pueda ejercer sus funciones, no 
basta que obtenga el nombramiento; debe además:

I. Dar fianza por valor de cinco mil pesos, si el cargo de Notario 
ha de desempeñarse en la Ciudad de México, o de dos mil pesos si las 
funciones se han de ejercer fuera de esta Ciudad;

II. Proveerse a su costa, en el Archivo General de Notarías, 
del sello y protocolo, que le corresponden, y hacer registrar el sello y 
su firma en dicho Archivo, en la Secretaría de Justicia, en el Registro 
Público de la Propiedad que corresponda a la notaría y en la Secretaría 
de la Junta de Notarios; 

III. Otorgar la protesta legal ante la Secretaría de Justicia, en la 
forma en que se toma a todos los funcionarios públicos; 

IV. Protestar igualmente que establecerá su domicilio y 
residencia en el lugar en el que va a desempeñar su cargo, dentro de los 
treinta días, contados desde que reciba su nombramiento. 

Además, los artículos 18 y 20 señalaban:

Artículo 18. Son aspirantes al empleo de Notario los individuos 
que obtengan de la Secretaría de Justicia, la patente respectiva a ese ca-
rácter, previo el cumplimiento de los requisitos en enseguida se expresan:

Ser mexicano por nacimiento, estar en el ejercicio de los dere-
chos de ciudadano y pertenecer al estado seglar;

Ser abogado recibido en escuela oficial;
Haber practicado durante seis meses, por lo menos, en una No-

taría de la Ciudad de México;
Ser aprobado en el examen práctico que esta ley establece.
Los requisitos que enumera este artículo se justificarán con los 

certificados que corresponden en derecho; el estado seglar y el ejercicio 
expedito de los derechos de ciudadano, con el certificado de la autoridad 
política del lugar en que vive el interesado.

[...]
Artículo 20. Cumplidas las condiciones detalladas en los prece-

dentes artículos, el Ejecutivo extenderá a favor del interesado la patente 
de aspirante al ejercicio del Notariado. Esta patente solo es revocable por 
las mismas causas que lo sea el nombramiento de Notario.

Los requisitos del examen de aspirante se contenían en el artículo 22 cuya 
lectura nos muestra un desarrollo para dicho examen con muchas similitudes con el 
sistema actual:

Artículo 22. El que pretenda examen de aspirante, debe 
de presentar su solicitud a la Secretaría de Justicia, acompañado las 
diligencias y documentos que justifiquen los requisitos que previamente 
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debe llenar para este objeto, según la presente Ley. Admitida que sea 
la solicitud, se señalará día y hora para el examen, el cual se efectuará 
dentro de los ocho días siguientes a la fecha del acuerdo en que se admita 
dicha solicitud.

El jurado de examen se compondrá de cinco miembros: 
el Secretario de Estado y del Despacho de Justicia o el delegado que 
designe, el Presidente del Consejo de Notarios y tres Notarios más que 
nombrará dicho Consejo. Será presidente del Jurado el Secretario de 
Justicia o quien lo substituya, y desempeñara las funciones de Secretario 
el Notario que el que el Jurado designe por mayoría de votos. Consistirá el 
examen en una prueba practica que será la redacción de un instrumento, 
cuyo tema se extraerá, por suerte, de entre veinte propuestos y sellados 
por el Consejo de Notarios. Al hacerse la calificación del instrumento 
redactado, se tomará en cuenta, no solo la parte jurídica, sino también 
su redacción gramatical, muy particularmente en lo que se refiera a la 
claridad y precisión del lenguaje.

El artículo 21 reconocía el sistema de adscripción, esto es, el aspirante podía 
estar adscrito a una notaría establecida, y se podía suplir las faltas temporales del 
notario titular, por licencia, enfermedad o ausencia (artículo 26).

El Fiat de notario se otorgaba a quien cumpliera con los requisitos establecidos 
en el artículo 124, a saber:

Artículo 124. Los escribanos que hayan obtenido del Gobierno 
Federal el correspondiente “Fiat”, y tengan Notaría abierta en el Dis-
trito o Territorio Federales, quedarán reconocidos como tales Notarios 
en los conceptos que fija la presente ley, siempre que llenen lo requisitos 
siguientes: 

I. Que lo soliciten por escrito ante la Secretaría de Justicia, 
acompañado su respectivo “Fiat” dentro de treinta días si residieren en 
el Distrito, y dentro de noventa, los que desempeñen sus funciones en 
Tepic o en la Baja California. Estos términos se contarán desde la publi-
cación de la presente ley. 

En la solicitud debe proponerse, desde luego, fiador idóneo que 
subscriba el escrito de conformidad, o certificado de depósito en el Ban-
co Nacional; o títulos de su propiedad con certificado de gravámenes 
para que pueda constituirse la hipoteca;

II. Que obtengan de la misma Secretaría el nombramiento que 
corresponde;

III. Que cumplan las prevenciones contenidas en el art. 14 de 
esta ley.

Satisfechos estos requisitos se procederá conforme al art. 17.
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Es importante citar que el artículo 128 termina por completo en el sistema de 
oficios vendidos y prevé el pago de una indemnización a los propietarios sobrevivientes 
que obtuvieron algún reconocimiento en términos de la Ley del 29 de noviembre de 
1867 ya comentada. 

El Oficio de Hipotecas quedó incorporado al Registro Público de la Propiedad, 
creado por disposición del Código Civil de 1870, hacia el año 1871.

La Ley del Notariado del 29 de enero de 1932 abrogó a la de 1901, ya bajo el 
sistema de la Constitución de 1917, la función notarial es regulada por el titular del 
entonces Departamento del Distrito Federal y crea dos tipos de notario, de número 
y adscrito.

Los requisitos para obtener el nombramiento de notario de número son:

Artículo 17. Para obtener el nombramiento de Notario de Nú-
mero y ejercer, se requiere: 

I. Haber cumplido veinticinco años; 
II. No tener enfermedad habitual que impida el ejercicio de 

las facultades intelectuales, ni impedimento físico que se oponga a las 
funciones del Notariado; 

III. Acreditar haber tenido y tener buena conducta;
IV. Estar inscrito como aspirante al ejercicio del Notariado, y 
V. Estar vacante alguna de las Notarías creadas por la Ley.
El requisito que fija la fracción I, se comprobará por los medios 

que establece el Código Civil para justificar el estado de las cosas; el de la 
fracción II, con el certificado correspondiente de dos médicos con título 
oficial; el de la fracción III con información testimonial de dos vecinos 
idóneos y de representación social, recibida con audiencia del Ministerio 
Público y del Presidente del Consejo de Notarios, quienes, a su vez, pue-
den rendir pruebas en contrario. Por último, el requisito de la fracción 
IV se acreditará con la patente respectiva, registrada debidamente.

Además, el artículo 24 establecía qué requisitos eran necesarios para obtener la 
patente de aspirante, como requisito previo al nombramiento de notario.

Artículo 24. Son aspirantes al cargo de Notario los individuos 
que obtengan del Departamento del Distrito o del Gobierno de los 
Territorios, la patente respectiva a ese carácter, previo el cumplimiento 
de las disposiciones siguientes:

I. Ser mexicano por nacimiento, tener veinticinco años 
cumplidos, estar en el ejercicio de los derechos de ciudadano y no 
pertenecer al estado eclesiástico; 

II. Ser abogado con título legalmente reconocido y en pleno 
ejercicio de sus derechos profesionales; 

III. Haber practicado durante ocho meses, por lo menos, en 
una Notaría cuyo encargado dará aviso al respectivo Departamento o 
Gobierno desde el día en que el aspirante entre a hacer la práctica, y
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IV. Ser aprobado en examen o reconocimiento practico que 
establezca esta Ley.

Los requisitos que enumera este artículo se justificarán con los 
certificados correspondientes en Derecho; el estado seglar y el ejercicio 
expedito de los derechos de ciudadano con el certificado de la autoridad 
administrativa del lugar en que viva el interesado.

El examen se realizaba ante tres notarios y dos consejeros, donde se debía 
redactar por escrito un tema a resolver. En caso de reprobación debería esperar 
un año para presentar nuevo examen (arts. 34 a 37). Además, se seguía previendo 
la figura del notario adscripto quien básicamente supliría las faltas temporales del 
notario de número (art. 40) y en caso de ocurrir una falta definitiva o la vacancia de 
una notaría.

Es de advertirse que tanto en la Ley de 1901 como en la ley de 1932 no puede 
hablarse de un ingreso a la función notarial por oposición, ya que era requisito presentar 
en lo individual un examen, que, en caso de aprobarlo, permitía posteriormente ser 
sujeto de un nombramiento a cargo del Poder Ejecutivo.

Es así como llegamos a la Ley del Notariado vigente a partir de 1946 y que 
es materia de nuestro homenaje, la cual prevé cabalmente un sistema de oposición 
cerrada, esto es, una oposición a la que solo pueden ser admitidos quienes previamente 
tengan el carácter de aspirante. También reconocía que el notario podía ser un varón 
o una mujer y termina por completo con el sistema de adscripción.

El artículo 97 establecía los requisitos para ser reconocido como aspirante al 
ejercicio del notariado:

Artículo 97. Para obtener patentes de aspirante al ejercicio del 
notariado se deberán satisfacer los requisitos siguientes:

I. Ser mexicano por nacimiento, tener veinticinco años 
cumplidos, y no más de setenta; estar en el ejercicio de sus derechos de 
ciudadano; haber tenido y tener buena conducta, y no pertenecer al 
estado eclesiástico;

II. Ser abogado con título expedido por institución reconocida 
legalmente por el Estado y debidamente registrado en la Dirección 
General de Profesiones;

III. Comprobar que durante ocho meses ininterrumpidos ha 
practicado bajo la dirección y responsabilidad de algún notario titular, 
quien deberá cerciorarse de que el interesado posee, al iniciar su práctica, 
título profesional de abogado;

IV. No tener enfermedad habitual que impida ejercicio de 
las facultades intelectuales, ni impedimento físico que se oponga a las 
funciones del notariado;

V. Ser aprobado en el examen que establece la ley.
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El jurado del examen estaba compuesto por el jefe del Departamento del 
Distrito Federal o su representante, el presidente del Colegio de Notarios y tres 
notarios nombrados por el Consejo (art. 101). El examen práctico era la solución a un 
caso concreto que se sorteaba entre 20 propuestos y preguntas o interpelaciones sobre 
el mismo (art. 103). En caso de reprobación, no se podía presentar nuevo examen 
hasta pasado un año (art. 107).

El examen oral comenzaba con la lectura de la solución del caso práctico y las 
preguntas versaban sobre el tema ahí resuelto (art. 106). 

El artículo 108 señalaba:

Artículo 108. Al hacerse la calificación del instrumento 
redactado, se tomará en cuenta no sólo la parte jurídica, sino también 
la redacción gramatical en lo que se refiere a claridad y precisión del 
lenguaje, así como la competencia que demuestre el examinado al 
responder a las preguntas hechas por los miembros del jurado.

Las patentes de aspirante eran objeto de registro ante el Gobierno del Distrito 
Federal, el Registro Público de la Propiedad y de Comercio, Archivo General de 
Notarías y Consejo de Notarios (art. 111).

El artículo 116 señalaba:

Artículo 116. Para obtener patente de notario se requiere:
I. Tener patente de aspirante al ejercicio del notariado 

debidamente registrada;
II. Acreditar no tener impedimento alguno de los señalados en 

el artículo 128 de esta ley;
III. Existir vacante en alguna notaría de las ya establecidas o de 

las que se crearen en lo sucesivo; y 
IV. Haber triunfado en la oposición que al efecto se celebre en 

la forma prevista por esta Ley.

A propósito del examen de oposición la ley indicaba:

Artículo 118. Cuando estuviere vacante una notaría cualquie-
ra, el Gobierno del Distrito publicará un anuncio tres veces en el “Diario 
Oficial” de la Federación, si se trata de una notaría del Distrito Federal, 
convocando a los aspirantes al ejercicio del notariado que pretendan 
obtener por oposición el nombramiento de notario. El mismo anuncio 
se publicará también por tres veces en otro periódico de esta capital. En 
el plazo de treinta días contados desde la fecha en que se publique por 
primera vez el anuncio en el “Diario Oficial”, los pretendientes acudirán 
al gobierno del Distrito Federal solicitando ser admitidos a la oposición, 
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y la oficina respectiva anotará en cada solicitud fecha y hora en que fuere 
presentada, y lo hará saber al Consejo de Notarios del Distrito Federal.

Artículo 120. El jurado de examen se compondrá de cinco 
miembros: el delegado del gobernador del Distrito que éste designe, el 
presidente y un vocal del Consejo de Notarios y dos notarios más en 
ejercicio que nombrará dicho Consejo. Será presidente del jurado el 
delegado del gobernador del Distrito, y desempeñará las funciones de 
secretario el notario de menos edad. El Consejo designará, además, a 
tres notarios como vocales suplentes.

Artículo 121. La oposición consistirá en dos ejercicios, uno 
práctico y otro teórico. Para el primero, el Consejo de Notarios deberá 
tener en sobres cerrados y numerados, veinte temas para redacción de 
escrituras, elegidos de entre los casos más complejos que los consejeros 
hayan encontrado en su práctica. Para el ejercicio teórico los miembros 
del jurado replicarán a cada sustentante sobre los puntos de derecho 
que entrañen alguna dificultad y sean de aplicación por el notario en el 
ejercicio de sus funciones o de su profesión.

Artículo 122. En el día y hora señalados para el ejercicio prác-
tico, se reunirán todos los candidatos en el salón de sesiones del Consejo 
de Notarios, y en presencia de ellos y en la de un vocal delegado del 
Consejo, el secretario del mismo extraerá de una ánfora una ficha y abri-
rá el sobre que contenga el tema marcado con el número de la ficha. Los 
candidatos se enteraran del tema y procederán desde luego a la redac-
ción de la escritura correspondiente, cada uno por su parte y sin auxilio 
de ninguna persona, bajo la vigilancia del vocal delegado del Consejo. 
Para el efecto dispondrán de cinco horas corridas, concluidas las cuales 
el vocal del Consejo recogerá los trabajos hechos, guardándolos en so-
bres que serán firmados por él y por el interesado.

Artículo 123. El ejercicio teórico tendrá lugar en el salón de 
sesiones del Consejo de Notarios y será público. Se procederá al examen 
de los candidatos por el orden de presentación de sus instancias. El que 
por cualquier motivo no acudiese perderá su turno y será el último. Si 
tampoco se presentare, se entenderá que ha desistido; pero si justificare 
debidamente hallarse enfermo u otro motivo estimable, podrá concedér-
sele un breve plazo con la calidad improrrogable.

Artículo 124. Una vez concluido el examen teórico, el secreta-
rio del jurado dará lectura al trabajo práctico del sustentante. En seguida 
el jurado, a puerta cerrada, procederá por mayoría de votos, a decidir la 
aprobación o reprobación del sustentante, y, en el primer caso, calificarlo 
en vista del resultado de ambos ejercicios, con la nota de “Perfectamen-
te Bien”, “Muy Bien” o “Bien”, lo cual dará a conocer desde luego al 
interesado. Si la mayoría de los jurados votan por la reprobación del 
sustentante, no se podrá conceder nuevo examen a éste sino después de 
transcurrido un año desde la celebración del primer examen.

Artículo 125. El jurado resolverá quien de entre los sustentantes 
que hubiera obtenido la mayor calificación es el que merece el triunfo en 
la oposición, e informará al Consejo de Notarios sobre el resultado de la 
oposición y éste transmitirá el informe al gobierno del Distrito.
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Con esta ley se dio un paso muy firme a la entonces tendencia unificadora dentro 
del ámbito del notariado de corte latino que propugnaba por un examen de oposición 
que permitiera a los exponentes más capaces ingresar a los sistemas notariales de sus 
respectivos países, con lo que se fomentaba una sana competencia que redunda en 
beneficio de la sociedad a la que servimos los notarios. A esta fecha se contaba con 
un total de 150 notarías trabajando dentro de la jurisdicción del Departamento del 
Distrito Federal.

El 8 de enero de 1980 se publica otra Ley del Notariado para el Distrito Federal 
que como novedad crea 50 notarías más de las ya existentes, elevándolas a 200 y 
posteriormente a 250, que se ubicaron dentro de todas las delegaciones políticas 
que comprendían el Distrito Federal y sigue preservando la mayoría de los aspectos 
institucionales y legales previstos en la citada ley de 1945 y el examen de oposición 
cerrada no fue la excepción.

Se conserva el examen de aspirante, cuya aprobación es uno de los requisitos 
necesarios para poder acceder al examen de oposición y al respecto la citada ley 
establecía:

Artículo 13. Para obtener la patente de aspirante al notariado, 
el interesado deberá satisfacer los siguientes requisitos:

I. Ser mexicano por nacimiento en pleno ejercicio de sus 
derechos, tener 25 años cumplidos y no más de 60 y tener buena 
conducta;

II. Ser Licenciado en Derecho con la correspondiente cédula 
profesional y acreditar cuando menos tres años de práctica profesional, 
a partir de la fecha del examen de licenciatura;

III. Comprobar que por lo menos durante ocho meses 
ininterrumpidos e inmediatamente anteriores a la solicitud de examen, 
ha realizado prácticas notariales bajo la dirección y responsabilidad de 
algún notario del Distrito Federal;

IV. No haber sido condenado por sentencia ejecutoriada, por 
delito intencional; y

V. Solicitar ante la Dirección General Jurídica y Gobierno del 
Departamento del Distrito Federal el examen correspondiente y ser 
aprobado en el mismo.

Artículo 19. El jurado para los exámenes de aspirante y 
de oposición, se compondrá de cinco miembros propietarios y sus 
suplentes, todos ellos licenciados en derecho, con excepción del Jefe del 
Departamento del Distrito Federal en su caso, y estará integrado de la 
siguiente forma:

Por el Jefe del Departamento del Distrito Federal o su 
representante, quien fungirá como Presidente del Jurado; por el 
Director General Jurídico y de Gobierno del propio Departamento; 
por el Director General del Registro Público de la Propiedad; y por dos 
notarios en ejercicio, designados por el Consejo del Colegio de Notarios 
del Distrito Federal.
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Serán suplentes de los funcionarios del Departamento del 
Distrito Federal los siguientes:

Del Jefe del Departamento del Distrito Federal, el que él 
designe; del Director General Jurídico y de Gobierno y del Director 
General del Registro Público de la Propiedad, los funcionarios técnico-
administrativos inmediatamente inferiores a los titulares señalados y que 
por sus atribuciones estén más vinculados a la función notarial.

Serán suplentes de cada uno de los notarios que integren el 
jurado los notarios en ejercicio que, respectivamente, señale el Consejo 
del Colegio de Notarios del Distrito Federal.

El Jurado designará de entre sus miembros un Secretario.
No podrán formar parte del jurado los notarios en cuyas notarías 

hayan realizado sus prácticas el o los sustentantes, ni sus parientes, en los 
términos de la fracción III, del artículo 35 de esta Ley.

Artículo 20. El examen para la obtención de la patente de 
aspirante al ejercicio del notariado consistirá en una prueba teórica 
y una prueba práctica, que se realizarán el día, hora y lugar que 
oportunamente señale el Departamento del Distrito Federal.

La prueba práctica consistirá en la redacción de un instrumento 
notarial cuyo tema será sorteado de veinte propuestos por el Colegio de 
Notarios del Distrito Federal.

Los temas colocados en sobres cerrados serán sellados por el 
Director Jurídico y de Gobierno del Departamento del Distrito Federal 
y por el Presidente del Consejo del Colegio de Notarios del Distrito 
Federal.

La prueba teórica consistirá en las preguntas o interpelaciones 
que los miembros del Jurado harán al sustentante, sobre el caso jurídico-
notarial al que se refiere el tema que le haya correspondido.

Al concluir las interpelaciones el Jurado a puerta cerrada, 
calificará los exámenes y a continuación comunicará al sustentante el 
resultado.

En relación con el examen de oposición se señalaba:

Artículo 14. Para obtener la patente de notario se requiere:
I. Presentar la patente de aspirante al notariado, expedida por 

el Departamento del Distrito Federal;
II. No haber sido condenado por sentencia ejecutoriada por 

delito intencional;
III. Gozar de buena reputación personal y profesional;
IV. Haber obtenido la calificación correspondiente en los 

términos del artículo 23 de esta Ley.
Artículo 21. El examen de oposición para obtener la patente de 

notario, que en todo caso será uno por cada notaría vacante, consistirá 
en dos pruebas: una práctica y otra teórica.

La proposición, autorización y sellado de los temas de examen, 
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se hará en los términos del artículo anterior. Estos temas serán de los más 
complejos de la práctica notarial.

Para la prueba práctica, se reunirán los aspirantes en el lugar, 
día y hora que oportunamente señale el Departamento del Distrito 
Federal. En presencia de un representante del Departamento del 
Distrito Federal y de un notario, ambos miembros del jurado, uno de 
los aspirantes tomará uno de los sobres cerrados que guardan los temas, 
debiendo todos los examinados desarrollar el tema sorteado, en forma 
separada y sólo con auxilio de un mecanógrafo, bajo la vigilancia de los 
miembros del jurado ante los que se haya hecho sorteo.

Para el efecto dispondrán de cinco horas corridas. Al concluirse 
el término, los sinodales responsables de la vigilancia de la prueba, 
recogerán los trabajos hechos y los guardarán en sobres cerrados y 
firmados por los propios sinodales y por los interesados.

Artículo 22. La prueba teórica, que será publica, se efectuará 
el día, hora y en local que previamente hayan sido señalados por el 
Departamento del Distrito Federal. Los aspirantes serán examinados 
sucesivamente en el orden en que hayan presentado su solicitud. Los 
aspirantes que no se presenten oportunamente a la prueba, perderán 
su turno y tendrán derecho en su caso a presentar el examen en una 
segunda vuelta, respetando el orden establecido. El aspirante que no 
se presente a la segunda vuelta se le tendrá por desistido, salvo que 
justifique ausencia por causa de fuerza mayor, antes de que termine la 
oposición y a satisfacción del jurado, en cuyo caso se le fijará nuevo 
turno de examen.

Reunido el jurado, cada uno de sus miembros interrogará 
al sustentante sobre cuestiones de derecho que sean de aplicación al 
ejercicio de las funciones notariales. Una vez concluido el examen de 
cada sustentante el Secretario del jurado dará lectura al trabajo práctico 
del mismo.

Artículo 23. Concluida la prueba teórica de cada sustentante, los 
miembros del jurado emitirán separadamente y por escrito la calificación 
que cada uno de ellos otorgue a las pruebas práctica y teórica.

Los jurados calificarán cada prueba en escala numérica del 
10 al 100 y promediarán los resultados. La suma de los promedios se 
dividirá entre cinco, para obtener la calificación final, cuyo mínimo para 
aprobar será el de 70 puntos.

El jurado a puerta cerrada determinará quién de los sustentantes 
aprobados resultó con mayor puntuación para recibir la patente de 
notario.

El Secretario levantará el acta correspondiente que deberá, en 
todos los casos, ser suscrito por los integrantes del Jurado.

Artículo 24. El Presidente del Jurado, una vez tomada la decisión 
de este cuerpo sobre quién resultó triunfador en el examen de oposición, 
lo dará a conocer en público. Asimismo, en su caso, comunicará el 
Jefe del Departamento del Distrito Federal el resultado del examen de 
oposición, a quien remitirá la documentación relativa.
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El artículo quinto transitorio indicaba que para cubrir expeditamente 
las notarías de nueva creación (hasta 200) se implementarían las medidas 
necesarias y oportunas dando pie a un sistema de oposición donde es posible 
que varios oponentes lograran obtener sus correspondientes patentes en un 
solo examen (sistema de oposición múltiple).

Artículo quinto. Considerando el número de notarías de nueva 
creación, derivadas de la inmediata aplicación del artículo 3o. de esta 
Ley y respetando el régimen general de exámenes en cuanto a selección, 
autorización, guarda y sellado de temas así como de integración del 
jurado, el Departamento del Distrito Federal dictará las medidas 
administrativas necesarias para procurar la más expedita forma de 
cubrir todas las vacantes en el menor tiempo posible.

Artículo 3o. El Ejecutivo de la Unión, por conducto del 
Jefe del Departamento del Distrito Federal, autorizará la creación y 
funcionamiento de las notarías. Las notarías en el Distrito Federal serán 
doscientas y para satisfacer las necesidades de la entidad, se podrán crear 
hasta diez notarías cada año.

Las notarías vacantes y las de nueva creación serán distribuidas 
en las Delegaciones Políticas en que se divide el Distrito Federal, 
atendiendo a su extensión territorial, densidad de población y volumen 
de negocios.

Como se advierte de los preceptos citados, se requería haber obtenido 
previamente la patente de aspirante para poder presentar examen de oposición. 
Ambos exámenes comprendían una parte práctica consistente en la resolución de 
un caso planteado, para lo cual se contaba con cinco horas y la presentación de un 
examen teórico ante un sínodo de cinco miembros, de los cuales solo dos de ellos eran 
notarios y los otros tres pertenecían al Departamento del Distrito Federal, y al Registro 
Público de la Propiedad y de Comercio. La calificación mínima aprobatoria era de 
70 puntos y la reprobación de alguno de los exámenes referidos no traía aparejada 
ninguna inhabilitación temporal.

Nuestra actual Ley del Notariado para el Distrito Federal, publicada en la Gaceta 
Oficial del entonces Distrito Federal el 28 de marzo de 2000, vigente a partir del 28 
de mayo de 2000, siguió reconociendo al examen de oposición como el único medio 
posible de ingreso al desempeño de la función notarial. 

Como lo hacía su predecesora de 1946, esta ley vuelve a pedir una información 
hecha ante juez o notario que compruebe la honestidad y la buena conducta del que 
solicite examen de aspirante, elimina a los notarios por delegación o demarcación 
política, permite desde su reforma del 23 de julio de 2012 el sistema de oposición 
múltiple y que cuatro de los cinco miembros del sínodo sean notarios, además, 
eventualmente puede el presidente ser también notario. El periodo de práctica 
notarial lo establece en doce meses y elimina la práctica profesional de tres años a 
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partir del examen recepcional. Se reconoce la obligatoriedad de presentar exámenes 
de aspirante, como requisito previo a la admisión del examen de oposición con 
pruebas teóricas y prácticas cada uno de ellos, ampliándose el plazo de resolución del 
caso propuesto de cinco a seis horas, toda vez que ahora se exige la producción de 
un pliego de alternativas, donde él o la sustentante deberá indicar por qué eligió la 
solución que plasma en relación con otras opciones y dando su fundamentación legal, 
jurisprudencial y doctrinal. 

La reprobación del examen de aspirante trae consigo una inhabilitación de seis 
meses a un año, lo mismo que la obtención de una calificación menor a 65 puntos en 
el examen de oposición. Mientras que el desistimiento a la prueba teórica en examen 
de oposición también trae aparejada una inhabilitación de tres meses.

Los requisitos por cubrir para presentar solicitud del examen de aspirante son:

Artículo 54. Para solicitar el examen de aspirante a notario, el 
interesado deberá́ satisfacer los siguientes requisitos: 

I. Ser mexicano por nacimiento, tener veinticinco años 
cumplidos y no más de sesenta al momento de solicitar el examen; 

II. Estar en pleno ejercicio de sus derechos y gozar de facultades 
físicas y mentales que no impidan el uso de sus capacidades intelectuales 
para el ejercicio de la función notarial. Gozar de buena reputación 
personal y honorabilidad profesional y no ser ministro de culto; 

III. Ser profesional del Derecho, con título de abogado o 
licenciado en Derecho y con cédula profesional; 

IV. No estar sujeto a proceso, ni haber sido sentenciado por 
sentencia ejecutoriada, por delito doloso; 

V. Acreditar cuando menos doce meses de práctica notarial 
ininterrumpida, bajo la dirección y responsabilidad de algún notario del 
Distrito Federal, pudiendo mediar un lapso de hasta un año entre la 
terminación de dicha práctica y la solicitud del examen correspondiente; 

VI. Presentar dicha solicitud por escrito a la autoridad 
competente en el formulario autorizado al efecto por la misma, 
marcando copia al colegio, requisitando los datos y acompañando los 
documentos que el mismo formulario señale; 

VII. Expresar su sometimiento a lo inapelable del fallo del 
jurado, y 

VIII. No estar impedido temporalmente por reprobación al 
momento en que se vaya a efectuar el examen. 

Una vez presentada la solicitud y acreditados los requisitos que anteceden, la 
autoridad, dentro de los quince días naturales siguientes, comunicará al interesado el 
día, hora y lugar en que se realizará el examen. Entre dicha comunicación y la fecha 
del examen no podrán mediar más de treinta días naturales.

De la comunicación señalada en el párrafo que antecede se marcará copia al 
colegio. 
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Artículo 55. Para acreditar los requisitos a que se refieren las 
fracciones I y III del artículo anterior, el interesado deberá exhibir con su 
solicitud de examen, las constancias documentales públicas respectivas. 
Para acreditar los requisitos a que se refieren las fracciones II y IV del 
artículo anterior el interesado deberá́, con citación del Colegio, realizar 
opcionalmente ante autoridad judicial la información ad perpetuam 
prevista en el Código de Procedimientos o con acta notarial que 
contenga su declaración con la de dos testigos, ante un notario diverso 
de donde haya realizado su práctica. El requisito señalado por la 
fracción V del Artículo anterior, se acreditará con los avisos sellados del 
inicio y terminación de la práctica en cuestión, que el notario respectivo 
deberá dar en tiempo, a la autoridad competente, marcando copia al 
colegio, así como con los oficios de contestación de dichos avisos. Tales 
prácticas podrán ser constatadas por la autoridad competente y por el 
colegio. Para acreditar la buena salud y el pleno uso de sus facultades 
físicas e intelectuales, el candidato deberá exhibir certificado médico 
expedido por médico o institución autorizada; certificados que podrán 
ser constatados por la autoridad competente y por el colegio.

Los requisitos por cubrir para presentar examen de oposición son:

Artículo 57. Para obtener la patente de notario, el profesional 
del Derecho interesado, además de no estar impedido para presentar 
examen, conforme a la fracción VIII del artículo 60 de esta ley, deberá:

I. Acreditar los requisitos de calidad profesional, práctica y 
honorabilidad. 

Los requisitos a que se refiere esta fracción se presumen 
acreditados en términos de la información ad perpetuam a que se 
refiere el artículo 55 de esta Ley, salvo que posteriormente se demuestren 
hechos concretos que hicieran dudar de dicha cualidad, para lo cual con 
la opinión del colegio y la determinación de la autoridad competente 
podrá ser requerida una complementación del procedimiento de 
información ad perpetuam; 

II. Tener patente de aspirante registrada; salvo que la patente 
no hubiera sido expedida por causas imputables a la autoridad, en cuyo 
caso bastará acreditar la aprobación del examen con la constancia 
respectiva que emita el jurado; 

III. Solicitar la inscripción al examen de oposición, según la 
convocatoria expedida por la autoridad y expresar su sometimiento a lo 
inapelable del fallo del jurado; 

IV. Efectuar el pago de los derechos que fije el Código Financiero 
del Distrito Federal vigente; 

V. Obtener el primer lugar en el examen de oposición respectivo, 
en los términos de los artículos 58 y 60 de esta ley; 

VI. Rendir la protesta a que se refiere el artículo 66 de esta 
ley, lo que implica para quien la realiza la aceptación de la patente 
respectiva, su habilitación para el ejercicio notarial y su pertenencia al 
Notariado del Distrito Federal.
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Se establecen reglas comunes para los exámenes de aspirante y de oposición 
como sigue: 

Artículo 58. Los exámenes para obtener la patente de aspirante 
y la de notario, se regirán por las siguientes reglas comunes: 

I. El jurado se compondrá́ por cinco miembros propietarios o 
sus suplentes respectivos. El suplente actuará a falta del titular; 

II. El jurado estará integrado por: 
a)	 Un Presidente nombrado por el Jefe de Gobierno, que 

será un jurista prestigiado en disciplinas relacionadas con la materia 
notarial, pudiendo ser notario; 

b)	 Un secretario, designado por el Colegio y que será 
el notario de menor antigüedad y se encargará de levantar el acta 
circunstanciada, la que será conservada, foliada en forma progresiva y 
consecutiva en el Libro de Registro de Exámenes de Aspirante o en su 
caso en el Libro de Registro de Exámenes de Oposición, y 

c)	 Tres vocales, de los cuales uno será notario designado 
por el Colegio y los otros dos serán designados libremente por la 
Consejería Jurídica y de Servicios Legales, dentro de los notarios del 
Distrito Federal. Los miembros que integren el jurado no podrán ser 
cónyuges o parientes consanguíneos o afines hasta el cuarto y segundo 
grados, respectivamente, del sustentante, ni titulares de las Notarías 
en que éste haya realizado su práctica o prestado servicios, tengan o 
hubieren tenido relación laboral con el sustentante o sus parientes, en los 
referidos grados, ni los notarios asociados o suplentes de dichos titulares 
o los cónyuges o parientes de éstos en los grados indicados. La infracción 
a lo antes dispuesto por algún miembro del jurado hará acreedor a ese 
sinodal a la sanción prevista por el artículo 227 de esta Ley. 

III. Tanto el examen de aspirante como el de oposición, 
consistirán en dos pruebas aplicables a cada sustentante, una práctica 
y otra teórica; 

IV. Los exámenes, tanto en su prueba escrita como la teórica, se 
efectuarán en la sede designada por la autoridad competente; 

V. La prueba práctica consistirá en la redacción de uno o 
varios instrumentos notariales específicos del examen de aspirante o 
específico de examen de oposición; su tema será sorteado de entre veinte 
formulados por el colegio y serán sometidos por éste, a la aprobación de 
la autoridad competente. 

La prueba práctica, tanto para los aspirantes como para el 
examen de oposición, serán colocados en sobres cerrados e irán sellados 
y firmados por el Director General Jurídico y de Estudios Legislativos o 
por quien éste designe y por el Presidente del Consejo o por un miembro 
del colegio que aquél designe; 

VI. La prueba práctica se desahogará bajo la vigilancia de un 
representante de la autoridad competente y otro del colegio, quienes no 
deberán estar en los supuestos a que se refiere el segundo párrafo de la 
fracción II de este artículo; pudiendo auxiliarse los sustentantes, si así lo 
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desean de un mecanógrafo que no sea licenciado en Derecho, ni tenga 
estudios en esta materia; el sustentante únicamente podrá estar provisto 
de leyes y libros de consulta necesarios. Cada uno de los vigilantes deberá 
comunicar por separado o conjuntamente al jurado las irregularidades 
que hubiere percibido durante el desarrollo de esta prueba, con copia a 
la autoridad competente. Si a juicio del jurado, dichas irregularidades no 
impiden la continuación del examen, para esos efectos se tendrán por no 
hechas y no cuestionarán ni afectarán el resultado del mismo; 

VII. Para la prueba práctica, los sustentantes dispondrán de seis 
horas corridas; 

VIII. Además de la resolución del caso mediante la reducción 
del instrumento o instrumentos respectivos, como parte de la misma 
prueba escrita, en pliego aparte, el sustentante deberá razonar y sustentar 
la solución que dio, expresará especialmente las alternativas de solución 
que tuvo y las razones en pro y en contra de dichas alternativas y las que 
apoyen su respuesta e indicará los apoyos legales, jurisprudenciales y 
doctrinales que pudiere invocar; 

IX. La prueba teórica será pública y consistirá en preguntas 
relacionadas con el tipo de examen relativo; 

X. El jurado calificará la resolución de la prueba práctica y 
efectuará ordenadamente la prueba teórica mediante turno de réplicas, 
empezando por el notario de menor antigüedad y continuando en orden 
progresivo de antigüedad de los demás, para terminar con la réplica del 
presidente; 

XI. Cada sinodal podrá hacer en su turno las interpelaciones 
que sean suficientes para forjarse un criterio cierto de la idoneidad, 
preparación del sustentante y la calidad de su resolución, ateniéndose 
principalmente a la resolución jurídica del caso y al criterio jurídico del 
sustentante. Para ello considerará, además del pliego de alternativas, las 
respuestas del sustentante, tomando en cuenta el conocimiento que tenga 
del oficio notarial y la prudencia que demuestre, que sirvan al jurado para 
normar su criterio. En todo caso el o los instrumentos deberán ser válidos; 

XII. A continuación, a puerta cerrada, los integrantes del jurado 
calificarán individualmente cada prueba, atendiendo a lo dispuesto en 
los artículos 59, respecto de los aspirantes al notariado y 60, tratándose 
de los exámenes de oposición; 

XIII. El Secretario levantará el acta correspondiente que 
deberá ser firmada por los integrantes del jurado; 

XIV. El resultado del examen será inapelable; no obstante, toda 
irregularidad podrá ser denunciada por los observadores a la autoridad 
competente y al decanato; 

XV. El presidente comunicará el resultado y pedirá al secretario 
lea el resultado del examen; 

XVI. Además, el secretario del jurado comunicará a la autoridad 
competente y al colegio, en no más de una cuartilla, la calificación 
razonada otorgada a cada sustentante, la cual será firmada por todos 
los miembros del jurado, en un plazo no mayor de setenta y dos horas 
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a partir de la terminación del examen. En un lapso igual desde la 
recepción de la comunicación correspondiente, una y otro podrán hacer 
las observaciones que juzguen convenientes para el perfeccionamiento 
permanente de los exámenes, y en su caso llamar la atención sobre algún 
aspecto en concreto. Estas comunicaciones serán confidenciales entre el 
jurado y los informados, y no darán lugar a instancia o medio de defensa 
alguno para el sustentante. 

Como particularidades en el desarrollo del examen de aspirante la ley señala lo 
siguiente: 

Artículo 59. Además de regirse por lo anterior, el examen para 
la obtención de la patente de aspirante al ejercicio del notariado será 
en un acto continuo. El sustentante elegirá uno de los sobres a que se 
refiere la fracción V del artículo anterior en presencia de los responsables 
de vigilar el examen. Inmediatamente después el sustentante abrirá el 
tema de la prueba práctica y a partir de entonces se cronometrará el 
tiempo de desarrollo de la prueba escrita. Concluida ésta se iniciará la 
prueba teórica que será pública y en la que una vez instalado el jurado, 
el examinado procederá a dar lectura al tema y a su trabajo. Esta 
prueba consistirá en las preguntas que los miembros del jurado harán al 
sustentante en términos del artículo anterior, con particular insistencia 
sobre puntos precisos relacionados con el caso jurídico-notarial a que se 
refiera el tema sorteado, atendiendo a su validez y efectos. 

Los integrantes del jurado calificarán individualmente al 
sustentante, de lo que resultará una calificación única, aprobatoria, 
reprobatoria por unanimidad o reprobatoria por mayoría. Si fuere esta 
última, el sustentante no podrá presentar nueva solicitud para examen 
sino pasados seis meses, contados a partir del fallo; si es reprobado por 
unanimidad, el plazo de espera se extenderá a un año. 

Con la apertura del sobre que contenga el tema del examen 
se dará por iniciada la prueba práctica, en consecuencia al sustentante 
que se desista, se le tendrá por reprobado y no podrá presentar nueva 
solicitud hasta que transcurra un término de seis meses. Esto último 
será aplicable en aquellos casos en que el sustentante no se presente 
puntualmente al lugar en que éste habrá de realizarse. 

En relación con el examen de oposición la ley dispone lo siguiente:

Artículo 60. El examen para obtener la patente de notario se 
regirá por las siguientes reglas:

I. En cada uno podrán concursarse hasta tres notarías, y al 
examen se hubiesen inscrito al menos tres sustentantes por cada notaría. 

Si el aspirante se inscribió y no se presentó a la prueba práctica 
o habiéndose presentado a esta última no se presenta o desiste de la 
prueba teórica, sin causa justificada a juicio del jurado, no podrá volverse 
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a presentar para concursar a nueva convocatoria, sino pasados 3 meses a 
la fecha en la que debió́ haberse presentado; 

II. Para la prueba práctica, se reunirán los aspirantes en el 
colegio, el día y hora señalados en la convocatoria. En presencia de un 
representante de la autoridad competente y uno del colegio, alguno de 
los aspirantes elegirá uno de los sobres que guarden los temas, de entre 
veinte de ellos, debiendo todos los sustentantes desarrollar el que se 
haya elegido; asimismo ahí́ se sorteará el orden de presentación de los 
sustentantes a la prueba teórica; 

III. Al concluirse la prueba práctica, los responsables de la 
vigilancia de la prueba recogerán los trabajos hechos; los colocarán en 
sobres que serán cerrados, firmados por ellos y por el correspondiente 
sustentante, y se depositarán bajo seguro en el colegio; 

IV. La prueba teórica será pública; se iniciará en el colegio el día 
y hora señalados por la convocatoria. Los aspirantes serán examinados 
sucesivamente de acuerdo al orden de presentación, resultado del sorteo 
señalado. Los aspirantes que no se presenten oportunamente a la prueba, 
perderán su turno y tendrán derecho, en su caso, a presentar el examen 
en una segunda vuelta, respetando el orden establecido; 

V. El Aspirante que no se presente a la segunda vuelta se tendrá 
por desistido; 

VI. Reunido el jurado, cada uno de sus miembros interrogará al 
sustentante exclusivamente y en profundidad sobre cuestiones de Derecho 
que sean de aplicación al ejercicio de la función notarial, destacando el 
sentido de la prudencia jurídica y posteriormente si se considera adecuado 
se formularán cuestionamientos al caso. Una vez concluida la prueba 
teórica de cada sustentante, este dará lectura ante el jurado a su trabajo 
práctico, sin poder hacer aclaración, enmienda o corrección; 

VII. Para el desahogo del examen teórico deberán celebrarse 
cuando menos dos sesiones por semana; 

VIII. Concluida la prueba teórica de cada sustentante, los 
miembros del jurado emitirán separadamente y por escrito, la calificación 
que cada uno de ellos otorgue a las pruebas, práctica y teórica, en escala 
numérica del 0 al 100 y promediarán los resultados. La suma de los 
promedios se dividirá́ entre cinco para obtener la calificación final, cuyo 
mínimo para aprobar será el de 70 puntos; los que obtengan calificación 
inferior a 70, pero no inferior a 65 puntos, podrán presentar nuevo 
examen tan pronto haya una siguiente oposición, siempre y cuando 
tuviere satisfechos los requisitos previstos en el artículo 57 de esta ley. 

Los aspirantes que obtengan una calificación inferior a 65 
puntos, no podrán solicitar nuevo examen de oposición, sino pasado un 
año a partir de su reprobación. 

Quienes desistan antes del tiempo máximo de entrega de la 
prueba práctica, se entenderá que abandonan el examen y podrán 
presentar nuevo examen, tan pronto haya una siguiente oposición, 
siempre y cuando tuviere satisfechos los requisitos previstos en el artículo 
57 de esta ley. 
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Iniciado el sorteo a que se refiere la fracción II de este artículo, 
si el sustentante no está presente a la hora y en el lugar fijados para 
el inicio del examen, perderá su derecho a presentar el mismo y se le 
tendrá por desistido, pudiéndolo presentar nuevamente cuando cumpla 
los requisitos previstos en el artículo 57 de esta Ley. 

IX. Serán triunfadores en la oposición para cubrir la o las 
notarías respectivas, el o los sustentantes que hayan obtenido las 
calificaciones aprobatorias más altas. 

Las notarías serán asignadas en forma sucesiva, a quien o 
quienes, conforme a la fracción I de esta disposición, hayan obtenido la 
mayor calificación aprobatoria.

El 25 de septiembre de 2024 se publicó en la Gaceta Oficial de la Ciudad de México 
el Decreto mediante el cual se expidió el nuevo Reglamento de la Ley de Notariado 
en la Ciudad de México. En su artículo 27 se disponen medidas afirmativas a favor 
de la equidad de género que se llevarán a cabo mediante la Dirección General y el 
Colegio de Notarios a través de la Comisión correspondiente. 

Artículo 27. Dentro de las medidas afirmativas de equidad de 
género a que se refiere el segundo párrafo del artículo 51 de la Ley, 
entendidas como las acciones especiales, específicas y de carácter temporal 
a favor de la equidad de género, cuyo objetivo es corregir situaciones 
patentes de desigualdad en el disfrute o ejercicio de los derechos de las 
personas en la formación de la carrera notarial, la Dirección General 
y el Colegio, a través de la Comisión, deberán instrumentar cursos, 
talleres, conferencias y preceptorías con el objetivo de proporcionar 
conocimientos, técnicas y herramientas para desarrollar habilidades, 
cambios de actitudes y comportamientos para garantizar el acceso de las 
mujeres a la carrera notarial en igualdad de condiciones y de inclusión.

La Comisión correspondiente también podrá proponer al 
Consejo medidas afirmativas de equidad de género, que garanticen a las 
mujeres su colaboración y participación en la función notarial.

El Consejo deberá revisar cada año las medidas afirmativas 
implementadas para verificar sus resultados y, en su caso, adecuarlas, 
modificarlas o suprimirlas.

Con relación a lo anterior, el segundo párrafo del artículo 29 del Reglamento 
en estudio incorporó la obligación de las autoridades competentes de emitir 
convocatorias exclusivamente para mujeres que deseen ser aspirantes o participar en 
concursos de oposición:

Artículo 29. Tanto para los exámenes de aspirante como de 
oposición, todos los sustentantes que reúnan los requisitos de Ley tendrán 
derecho a presentar su solicitud de inscripción, sin discriminación de 
ninguna índole y sin distinción de género, apariencia, religión o cualquier 
otra característica personal.
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A fin de garantizar la paridad de género en los procesos 
de examinación para acceso a la carrera notarial, las Autoridades 
Competentes podrán emitir convocatorias exclusivamente para mujeres 
que deseen ser aspirantes a notarías o bien, para participar en los 
concursos de oposición.

Además de cumplir con los requisitos previstos en la Ley, 
para estar en posibilidad de formar el expediente respectivo, todos los 
sustentantes, sin excepción alguna, deberán presentar sus documentos 
actualizados al momento de presentar su solicitud de examen.

Se entenderá que los documentos se encuentran actualizados 
cuando, por su naturaleza, la expedición de los mismos no exceda el 
plazo de un año a partir de su emisión. En caso contrario, no podrá 
dispensar dicha omisión y, en consecuencia, no podrán participar en los 
exámenes de aspirante o de oposición. 

Con lo anterior se ha tratado de dar una semblanza, por demás general acerca 
de los diversos aspectos jurídicos que han regido el ingreso a la función notarial en 
México, y su ciudad capital desde que el notario es tratado con las características 
como hasta hoy lo concebimos, Así mismo, nos congratulamos de que la Constitución 
Política de la Ciudad de México, promulgada el 31 de enero de 2017, en su artículo 
32-C-l haya reconocido al más alto nivel jurídico, al examen de oposición como la vía 
más legítima e incuestionable para otorgar a sus triunfadores la posibilidad de ejercer 
una profesión tan importante y delicada, trascendental en muchos sentidos y que 
necesita de sus exponentes calidad, honestidad, y entrega en el servicio a la Ciudad 
y su población.

Felicidades al notariado de Ciudad de México por sus 80 años del examen de 
oposición. ¡Muchos más!



Estudio introductorio



1901 1932

1946

Legislación notarial



1980

2000 2018 (reforma 2021)





Othón Pérez Fernández del Castillo, 28 de julio de 1967

La preparación del notariado debe ser integral, tanto en el 
ámbito nacional como en el internacional, a fin de mantener 
su carácter de referente y garantizar un servicio de alta ca-
lidad a los prestatarios que acuden en busca de soluciones a 
sus asuntos. Si a ello se suma la incorporación de técnicas de 
mediación, el notariado se convierte en un verdadero promotor 
de la cultura de paz que tanto requiere nuestro país.

1960



37



37

Mi examen fue el 11 de julio de 
1967, en las oficinas del Consejo de No-
tarios del Distrito Federal, y el jurado se 
integró por los señores Eduardo Perea 
Castillo, delegado del Distrito Federal, 
Miguel Simón Díaz, presidente del Con-
sejo de Notarios, Manuel Borja Martínez, 
vocal del Consejo, Emmanuel Cardozo 
Gómez Daza y José Serrano Acevedo. 
Mi calificación fue “Dos muy bien y tres 
bien”, así aprobé el examen y mi paten-
te la obtuve el 28 de julio de ese mismo 
año; es decir, tengo el privilegio de haber 
cumplido 58 años ininterrumpidos como 
notario. 

Es relevante recordar que, para ser 
notario en la capital, desde aquella época, 
era necesario presentar un examen para 
obtener el título de “aspirante a nota-

La función notarial y su preparación

Othón Pérez Fernández del Castillo

Notario 63 de Ciudad de México

rio”. Solo los aspirantes podían concursar 
cuando se presentaba una vacante. Ante 
cada convocatoria, únicamente ellos 
se inscribían al examen de oposición, y 
quien obtenía la calificación más alta se 
convertía en el nuevo notario. 

Una vez que obtuve la patente de 
notario número 63 de Ciudad de Méxi-
co, decidí participar de inmediato en las 
tareas académicas de la entonces Asocia-
ción Nacional del Notariado Mexicano, 
antecedente del actual Colegio Nacional. 
Ingresé al gremio gracias a la influencia 
de un extraordinario jurista, el notario 
don Graciano Contreras, quien, al ser 
elegido presidente de la Asociación, me 
invitó a participar como secretario aca-
démico durante su gestión. A partir de 
esa invitación, comencé a dictar confe-

Mis antecedentes jurídicos influyeron poderosamente 
para que yo presentara mi examen de oposición para 

ser notario en Ciudad de México. Lo anterior se explica por-
que mi padre, don Othón Pérez Correa, fue notario; mi abue-
lo, Ricardo E. Pérez, también lo fue y, mi bisabuelo, Ricardo 
Pérez, igualmente ejerció la función. De tal suerte que esta 
tradición familiar fue determinante para que me encaminara 
hacia la carrera jurídica y, más tarde, a la función notarial.
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